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Párrafo de la primera vez (revisión)

	La primera vez que probé el hígado de vaca con cebollas me sentí horrible. Tenía ocho años y mi tío «Rod» lo hizo. Él lo preparó con tiras de cebolla y demasiada pimienta. Sin embargo no me gustó porque no pude tolerar tanta pica y saborizantes fuertes.  Se pareció absolutamente horrible y el sabor era asqueroso. Bueno, el oler era cómo calcetines sucios del gimnasio que no habían estado lavados por más de cinco años. Se apestó cómo se había estado quemado y almacenado en un zapato de uno que corra y sude mucho. Era una carne oscura con una textura de goma de las ruedas de un coche. Nunca había probada una cosa tan asquerosa en la vida. Traté de tragarlo, pero no pude. ¡Qué repugnante era! Me sentí que casi muriera porque tenía un trozo de hígado en la boca. ¿No era este el órgano que filtró los líquidos en el cuerpo? ¿Por qué quisiera uno comerlo pues? ¡Qué experiencia horrible! 




